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tes de sus hogares, envueltos en los placeres y distrac­
ciones de la capital, con dinero que gastar, sin á quién 
obedecer fuera de las horas de clase, en cambio de algu­
nos conocimientos venían á- una completa ruina moral. 
Un Congreso se fijó quizá solamente en estos jóvenes, y 
suprimió por entero las becas universitarias. 

El General Rafael Reyes, Presidente de la 'Republi­
ca, concibió el proyecto de restablecerlas, y lo obtuvo de 
Ja Asamblea Nacional; pero su pensamiento no fue dejar 
á los alumnos favorecidos solos en la ciudad, á merce<i de 
todo apetito, sin hogar, sin ca·riño, sin cuidados. La, ideá 
fue fundar para ello� una casa, semejante á los halls

de las Universidades inglesas, donde vivieran bajo un ré:. 
gimen inteligente, átendidos como ellos lo merecen, de­
fendidos de los peligros de fuera. El General ·creyó. qüe 
e) Colegio del _Rosario le daba las garantías· apetecidas;
y propuso al Sr. Rector que se hiciera cargo de fundár
el nuevo internado.

La Consiliatura estudió maduramente · la propuesta 
y la acogió gustosa. No siempre hay en los cuerpos co­
le¡iados el acierto de aceptar Jo más conveniente á la
comunidad que representan. · � 

El Acuerdo es, como debiera ser todo contrato, equi­
tativo y utilísimo para ambas partes. Si el Gobierno hu­
biera establecido el internado por su cuenta, habría te­
nido que comprar' una casa muy grande, adaptarla des-: 

pués á su nuevo objeto; adquirir muebles, vajilla, insta­
lación de alumbrado, &c. ; pagar mensualmente sueldos 
de Director, vigilantes, secretario, portero, criados; orga� 
nizar servicio doméstico, cuidar de las reparaciones del ICl­
cal. Ahora sólo da al Colegio con qué termiti_ar el nue•o 
claustro, suma que no alcanza á la mitad d� lo que val­
dría una mala casa; y en lo sucesivo sólo tiene_ que pa­
gar _la pensión alimenticia señalada á los demás conv1c� 
tores. 
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El Colegio va á doblar en lo sucesivo sus gastos de 
empleados, catedráticos,. luz, reparaciones; pero. termina 
�u edificio, recupe�a su importancia, ensan.cha su esf�ra 
de acción, sirve mejor á los jóvenes y coadyuva al hiel¼ 
de la Patria. 

Aunque el Sr. General Reyes.no dejara en el ra�o · Ú 
la Instrucción Púb\ica .más título de honor que éste, _le 
�astaría• para ser perdurablemente recordado c�n gratitud
p_or los. hijos del Colegio del Rosario. 
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(De la Revista Coniemporánea)

Un día de estos, bajo el influjo de Gna depre8ión. del 
e!píritu, honda é insuperable, porque no tenía' causa ad ver­
tible, fui á visitar á un amigo ciego, cuya familia pensaba 
enco·ntrar en ta mayor tristeza, de resultas de uná operación 
que había sufrido mi amigo, sin obtener éxito alguno. Era 
una tardé de' estas luminosas y opresivas en que un . cielo 
sin nubes y _un horizonte de tintes violáceos, en vez de con­
vidarnos á .admirar la _naturaleza, parece que nos impusie.; 
ran la necesidad de ser tristes haciéndonos m_irar hacia 
adentro con una crueldad superhumana. Antes de ver á 
mi amigo, tuve la sorpresa de advertir el júbilo ·de sus hi­
jas y de su esposa por el éxito entero de la operación que 
me habían dado por incierta. Había en esa casa feliz· una 
onda de alegría que saiiendo de las personas se comunica�· 
ha á los objetos inmediatos y á la naturaleza indiferente y 
lejana. Este hombre, de un gran corazón, de �na inteligen-" 
cía y una sensibilidad que le acercan á la comprensión más
generosa de la vida y de sus obras, veía por la primera vez 
en una existencia muy accidentada las cosas qué nosotros· 
miramos diariamente; y,el-gozo de su alma-· buscaba per.::. 
$0aÍls ii-quíenea· comunicar ·la feliz: aventura·. j.QU.Í piaéer: 
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tan grande para los _que escuchaban esa palabra inteIJ�en­
te y cuitísima, descubrir en los objetos más insign_if�c-�ntes,
virtudes y primores que de ordinario se nos esca pan·! Aque­
llos ojos velados por una sombra persistente ·h�bfan é_�n� 
templado por la primera vez, á la luz del s()t occiduo, -la 
línea con que se separan del horizont� estas c(_)linás yer­
mas que miramos todos fos días, sin percatarnp� de s� 
austera belleza. La palabra i�presa que para nos<:>tros ca­
recería de encanto si no estuviera asocfada á 'los sonidos 
que represen t!l, -él la h¡ibía 9bs1rrvado, sorprendiendo en 
ella quién sabe qué símbolos . de misterio. Miraba las co­
ims sacande> oe eHas una belleza raciona-1 � h)terna, y te-' , , . . - ' 

nía como recelo de tocarlas, no 'fuera q_ye el tacto desvane-
ciese la imagen visual y le presentara .la forma incolora á 
que 1e tenía acostumbrado la falta de la vista. 

Al salir de la pieza oscura e_n donde la !!l�,ríl! de 'yivir 
había ,formado -nuevo ambiente,. noté �09 sorp.r�sa que 1� 
nat.uraleza ��· 4¡¡hía ,transfo:r�-atlo eQ bre".e,s ··Q-staQJes, !L.ll 
��ba,na- gris, ,<;lesolada por .el .beso perpetuo 9-e UIJ!l :itq¡ó_$_., 
fer� inolemente y se0,a_, ,�:o,cerraba ,tq<;las las armo.nía� Y �!>;:­
()os los· encimtos-{ie lqs m¡¡tioes .suaves. ¿ ,E!'l,ta,bi¡. j:ll !!'ir,.e 
más tr¡msparente? ¿.De dónde .provenía el _¡;w_pect.q Jil.Utl:.l'.:0 
co:n que sé 0frecían á mi :Y-ista las rocas yermas, .la.s tierras 
socavadas por -la codicia •humana, el arroyo silenciuso de,c;­
liz.ándose com9 á .su p.esa.r ¡por enti:e los guijarf¡QS '{llQSg� 
.s.os ¡y las ,J:wja¡; ifllQerta,s? ¿ Era _posible JIUe ,minuto� .a.n:t�.s, 
bp.jp ,el 'influjo d� �na .pe.presión del esp{ritu, ,hm1dJt é. w.�.
su-pe.t¡tbl,e, ,porque no teníª- q_ausa adv�ntible� hpbjer�. ¡!P.­
sadp bajo.este-cielo ,purísimo y .fiobre estqs obj�tQl> J]li,l�­
gro�os, �in_percibir su pelleza y .sin cantar.con cijQs el ltim­
no-de ,alegría ,qu� 1por dondequiera en ton.a 11� 011tJiri\lezá?
-�i ar;nigo, en sus . hor�s :de t_iniebl as, se hª-b;ía rj:lprey;er tíl­
dp ,el 1p!lisaje ,J;iaciénqqije leQr la obrad� �qskin., .el iaµ_1m1.­
tui;g9_d� la-paJabr:a, y_su espí-rit\l, tan.tl!U�íido pó_r..el1P,fJefl�.
ligio .qe :�q.��l�. fo�e .eYQ<:aclot:p,. �c,qg,\r�l'./11 ,eg. &'itt1.lllQ-'.
m�nto tta >y @�QlPtidad\l ��pr.�itu1 tmá:giQ�,. d.�ly�<mit-Q.t
q�e le� en�e·M á los testigos de un siglo desnaturalizado t
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inquieto dónde residía el alma del paisaje, y en qué �eta­
lles imprecisos se cifra el encanto de la pintura simbolista. 

El cuadro anterior se completa con la siguiente carta: 

Sr. Dr . .ÍJ. Indafecío éamácli'o 
lJogolá, jult� iÍJ r9ój 

Distinguidó sefior y amigo: · .· 
�aras veces podrá einplearsé este:tér�!no de '"_amigó" 

en ún sentftlo tan pr-�pío y adecuado co_mo en está. óca.: 
sión; en qüe lo eínpl�·o yo p¡ira · expr�sar �. usíed,. é� 1ini.
nómbre y eh el dé los ihíos; nuestr� recohotímienfó 'por 
uno de los mayores beneficios que ún hombre p�ede reéi­
hir de 9tro, cual es la restitución de la vista. 

Eso deb� yo á usted, señor doctor. Su ciencia extra-, 
ordinaria y su habilidad maravillosa han sido, después de 
Dio�, la benéfica maryo que, aplicada á mis ojos, les ha de­
vuelto la luz. 

Pero dije mal-; pues usied no_ sólo !lle ha restituido la 
vista con qué nací, sinQ que me la ha devuelto más capaz 
que nunca, p6rque habiendo sido fo siempre. miope y ha­
biéndome sobrevenido después la ceguera casi completa, á 
causa de cataratas en ambós bJóS, üsted las extirpa tan per­
fectamente, 9ue_yo he quedado vJerrdo sin necesjdad de an-
téojos de miope. · · 

Imponderable es este favor, y _por eso no acabo, de dar
gr,acias á la Divina Provid.encia, que · dotó á �1sted de 
tan_to talentp y de ,tan bue,na voluntad como reqwere la se­
rie d� sus maravillosas cúraciones. · 

Cuando se pregunta cuál es Ia·desgracia suprema ent_re 
las 'de,s:gracias, de la ,ida, siem.pr.e se .presenta es,p0ntánea­
menie, ·ocupantlo por fo menos un· p�esto en primera lí­
ne'a, la-lastimosa cegúera, porque, en ef:ecto, todo ciego pue­
d� decir fo -g-µe el santo Tobias al Arcángel, que luégo lo 
curó: 

''¿Qué-gozo puedo yo· senti"r cuando estoy privado de 
la-.I�z del cielo? " 



. ·'Reciba, pues, u.sted, Dr. Camacho, la manifestación.de . 
mi gratitud intensísima y perdurable, la cual no me puede ' 
dictar mejores expresiones que las que empleo cotidiana­
mente 1)ara �ogar á Dios continúe largos años asistiendo á 
usted con-los dones de su sabiduría, entendimiento y cien-

\ \ . 

cíi{, ·a;ivandó �n su" corazón el amor al prójim<Y_y la mise-. 
ricordia para con los desgraciados privados -de la vista; 
guardando esa modestia de �sted que tan bellaménte con­
cie�ta co� sus privilegiados talentos, así como su religiosj: 
dad, l;�dable sobr�manera y meritoria, éspecialmente en:, 
u;�_época •en'. q�e · la brillante ignorancia supone que el ge-· 
nio_ �-º puede ser religioso. 

Su verda�ero �migo y agradecido servidor, q. h. s. m.� • 

ARTURO MALO O'Lu'I\T 

RASGO BIOGRAFIGO 

OEl.lLMU. SR. DR. F.RAY·CRISTOBAL DE TORRES 
. . 

( fl\AGMENTOS) 

El Ilmo. y RevcÍmo. Doctor y Maestro D. Fray CRISTÓBAL 
DE TORRES, hijo legítimo de D. Juan de Torres, escribano del : 
cri�eh de Ía' ciudad de Santiago de Burgos, y de D.ª Ague­
da de Motones, nació en dicha ciudad el domingo 2 7 de Di- · 
ciembre de 157 3, y fue bautizado por el Dr. Lago,'.Cura pro-

_ pi o de la iglesia parroquial de Santiago de Burgos, el lunet 
4 de Enero de 1574, habiendo sido sus padrinos lñigo de 
Zumel Saravia, escribano mayor, y D! María de Saravia,

herm/l,�a de éste y m�jer del Licenciado Juan López de 
Basurto: ·así consta en la certificación de la partida de batt­
tismo, expedida en Burgos á 16deFebrero de 1787

1 
por el 

, Cura licenciado D. Jerónimo Morales, comprobada á 28 de 
los-mismos ·po.r los tres escribanos reales de Burgos, Jl!lián 
Alvarez, Alonso de Melo y Lorenzo de Rueda: .'este docú- ; 
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mento debe existir original en el archivo del Colegio del Ro­
sa.rio de esta ciudad. Sus abuelos paternos, D. Juan de To­
rres y D� Luisa de Dueñas; maternos, D. Lorenzo Motones 
y D� María Engorrado.. 

Apenas rayaron en él las primeras luces de la razó'n, 
cuando sus padres procuraron formar su espíritu en Jas máxi� 
mas cristianas, que cultivase las ?iencias y recibiese una edu­
cación correspondiente al ilustre de la esclarecida familia de 
Torres. Mas no se dejó ·lisonjear de las licenciosas ideas qu¿ 
regularmente germinan en la juventud; antes bien, la ora.: 
ción, el recogimiento· y el estudio fueron los primeros énsa- · 
yos de su infancia. Muy luégo las reflexiones filosóficas y· 
morales inclinaron su ánimo al designio de abrazar una vida 
de . abnegación y sufrimiento. Sus inclinaciones le hicieron 
adoptar, desde los diez y seis años de su edad, ellnstituto de 
San.to Domingo, y;en el Convento Real de San Pablo de Bur­
gos profesó el 28 de Marzo de 1590, haciendo los votos so­
lemnes que fijaron su vocación. 

Fue estimado por su gran doctrina, por la elegancia de 
su predicación y por el fervor de su espíritu. Fue dos veces 
Prior en el Convento de Burgos en 161 2 y 16r8, y obtuvo el 
grado de Maestro en 1625. Tuvo el título de presentado 
desde 16u. El �r.Obispode Córdoba, D. Diego de Mardo­
nes, lo hizo su limosnero mayor, y en ese teatro fue en don­
de dio rienda á su ardiente caridad. En aquel tiempo los mo­

. nastei-ios, hospitales, casas de caridad, viudas, huérfanos y 
necesitados fueron siempre socorridos. 

Previa la información correspondiente, que de Orden 
real practicó el Ilmo. Sr. D. Diego de Guzmán, patriarca de 
Las Indias, capellán y limosnero mayor del Rey, éste (Feli­
pe m) le expidió título de predicador suyo, �l IO de Enero 
de 1617, y después fue también predicador del Rey Felipe 
1v-: la información y títulos citadt!s deben existir origina­
les en el archivo del Colegio de Nuestra Señora del Rosa­
rio de Bogotá. Al honor de Predicador real lo elevaron 

· sus virtudes y servicios, pues eón sumo anhelo_ procuró
�­con-servar siempre pura é inmaculada su castidad, -virtud,.




